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nisterio y miembro de la comunidad en la concepción protestante (H. B'er- 
khof). 3. Aggioí-namento con estos estudios: Principios de una reforma 
de estructuras en la Iglesia (P. Klostermann) ; La Iglesia frente a las 
exigencias de este mundo (M. D. Chenu); La Iglesia en el mundo (L. 
Alting von Geusau).

tas del Carmelo. Judía de raza, Edith Stein nace en Alemania en un hogar 
profundamente religioso. Sin embargo, un gran deseo de sabiduría la con­
duce a abandonar sus creencias religiosas y así perder su fe en el Dios do 
Israel. Se introduce entonces en las ciencias, y como la psicología no la 
satisface, comienza sus estudios filosóficos, e inicia así una brillante ca-
rrera. En Gotinga conoce a Husserl, y desde entonces una profunda amis­
tad va a unirY. Congar, L’Église. De saint Augustin á Vépoque moderne, Cerf, 

París, 1970, 483 págs. 
dema, Congar presenta a la vez una visión sintética y un gran número 
de datos de una historia de quince siglos sumamente rica. El autor nos 
ofrece una presentación de conjunto muy enriquecedora e instructiva para 
formarse una noción más clara de la Iglesia, a través del estudio de los 
condicionamientos históricos de nociones y expresiones que hemos here­
dado. Quince capítulos de síntesis apretada y densa estudian la Iglesia 
en S. Agustín, de los Padres a la Edad Media, la época carolingia, en el 
orierite desde el período patrístico hasta la ruptura con la Iglesia de Roma, 
en la reforma del s. xi, desde el concordato de Worms al cuarto Concilio 
de Letrán, en la escolástica del s. xii, de Inocencio II a Bonifacio Vin, el 
Papado de Avignon, del Cisma al Concilio de Florencia, de Basilea a Tren­
te, Reforma y Contrareforma, Galicanismo y Episcopalismo, s. Xix y s. xx.

a ambos, la cual perdurará hasta la muerte del maestro 
Su husqueda no cesa, pues, “...el que busca la verdad, busca a Dios a 
sabmndas o sin advertirlo” (p. 47); de este modo la fenomenología 
suficiente para ella y es el contacto con Sta. Teresa de Jesús 
más de Aquino, que la pondrán en camino hacia Dios. Pasa aún 
chas aflicciones

En La Iglesia. De san Agustín a la época mo­

no es 
y Sto. To-

por mu-
y angustias, puies este camino elegido es el de la Cruz 

La obra nos pone en contacto con el mundo interior de Edith, 
terioriza en la relación con sus amigos, alumnos, y luego con aquellas 
almas que compartirán su vida en el Carmelo. Ante todo freVite a un mundo 
donde el hombre “...se hace cada vez más esclavo de los valores exte­
riores, perecederos...” (p. 109), Edith se convierte en maestra de la vida 
interior. Al poco tiempo de ingresar en el Carmelo percibe 
es la de ofrecer su vida por sus hei-manos. La tormenta 
los hijos de Israel. Valerosamente enfrenta 
cumplen nuevamente las palabras del Señor “. 
muere no producirá fruto. .

que se ex-

que su Misión 
ya se cierne sobre 

la muerte y, de este modo, se 
... si el grano de trigo 

.” Muerte al abandonar un futuro brillante y 
... , Carmelo. Muerte al compartir su destino con

millares de hermanos judíos. Tenemos ante nosotros el ejemplo de alguien 
■que tuvo que hacer frente a un mundo donde Dios ya no tiene vigencia.

darle ^aaiJe un sentido. M. A. A.

H. W. Paul, The second Ralliement: The Rapprochement between 
Church and State in France in the Twentieth Ce^itury, The Cath. Univer. 
America, Washington, 1967, XI - 234 págs. El profesor Paul presenta en 
su libro Segunda colección: El acercamiento entre la Iglesia y el Estado 
•en Francia en el siglo XX, un análisis exhaustivo y penetrante de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado francés durante las primeras tres 
décadas del presente siglo. En este examen crítico trata de los principales 
problemas en la dura lucha entre los clericales y anticlericales, de las re­
laciones diplomáticas entre Francia y el Vaticano, de la educación religio­
sa, de la Iglesia y Action frangaise y del rol político del clero. No sólo 
los eruditos de historia, sociología y religión, sino también admiradores 
de cultura francesa en general encontrarán en este libro material muy 
valioso.

no
optar por la vida

J. Loew, Dans la nuit j’ai cherché, Cerf, París, 1969, 100 págs. 
Editions du Cerf nos ofrecen hoy una serie de meditaciones 
Jacques Loew, de las cuales una buena parte había sido 
distintos números de la revista “Fétes et Saisons”. 
al alcance de todos, Loew sabe hablarnos 
los días con una profundidad abismante; 
la Palabra

Las
cortas de 

ya publicada en 
En un estilo sencillo, 

en nuestro lenguaje de todos
porque su palabra ha alcanzado 

y en ella se ha dejado vivificar. No encontramos 
forzado, rebuscado; su propósito no es entregarnos un tratado teológico, 
sino llevarnos a un' encuentro vital con el Dios de La Vida: “...ce que je 
voulais, c’était te prendre par la main, te mener en face de Lui.” Su ac­
titud no es la del maestro que persuade de la importancia de una doctrina, 
sino la del amigo que habla-a sus''amigos, o más bien, con sus amigos: su 
mentó reside en dejar abierto el diálogo a cada página. A veces interroga 
•otras responde, de a momentos invita al silencio o a la reflexión. Pero a 
cada instante nos acerca a la Piusencia de un Dios que espera, nos pone 
■en contacto con El. Se dirige, pues, a sus amigos, amigos en la búsqueda

en él nada

ESPIRITUALIDAD

Teresa de la Madre de Dios, Edith Stein; En busca de Dios, Verbo
En base a los documentosDivino, Estela (España), 1969, 310 págs. 

del Archivo Edith Stein del convento carmelitano de María von Frieden, 
Colonia, esta obra nos presenta la trayectoria religiosa de una mujer de 
r.uestro tiempo, a quien la búsqueda de la verdad la lleva hasta las puer-
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de un Dios que a veces se encuentra en las tinieblas. Y como también él 
ha buscado, su libro es un tesoro de experiencias para todos aquellos que 
buscan en la oscuridad: “dans la nuit j’ai cherché”. Por eso desde la pri­
mera a la última página no nos brinda más que el fruto de su búsqueda 
y de su encuentro: “Je' veux te dire maintenant, avánt de nous séparer, 
comment moi, Jacques Loew, pauvre garlón qui ne vaut pas mieux que toi, 
j’ai trouvé le Christ...” La primera parte del libro nos acerca a la Pre­
sencia del Dios Bíblico; El es el más cercano y el Inalcanzable..., el 'In­
nombrable y aquel que nombro en todo lo que nombro..., el Alguien, no el 
Algo... Mi Dios Amigo..., a quien puedo preguntar: “Dieu qui es-Tu?”. 
Y como el descubrir a Dios implica el conocer al hombre, la segunda parte 
lleva a plantearnos otro interrogante: “Homme, qui es-tu?”. Como círculos 
concéntricos ganando el agua al impacto de la piedra, despierta ahora una 
tercera pregunta: “Jesús, qui es-Tu?” Porque el misterio del hombre no 
queda esclarecido sino en el misterio del 'Verbo encarnado. Loéw reserva 
los dos últimos capítulos de su cuarta parte para dirigirse a todos aque­
llos a quienes dedica su libro: “A toi qui cherches et que j’aime”. Para 
todos nosotros que buscamos en la noche el Dios vivo, va aquí el testi­
monio de un hombre que ha encontrado.

el primero contiene las cartas que sus parientes y amigos intercambiaron 
luego de su muerte oscura y desconcertante. Los dos siguientes nos dan 
algunas indicaciones históricas sobre los monasterios de Notre-Dame-des- 
Neiges y de Akbés. Y el último capítulo busca presentar a los lectores la 
figura de aquellos hermanos de la Trapa a quienes Foucauld dirige 
correspondencia.

su.
M. F. N.

J. M. Javierre, Soledad de los enfermos, B. A. C., Madrid, 1970, 360 
páginas. Con un estilo fresco, de rápida lectura, José María Javierre 
traza la historia de esta santa española, fundadora de la Congregación 
religiosa de Siervas de María, dedicadas al cuidado domiciliario de los 
fei-mos. Al planteo vivido del problema del dolor, sigue la respuesta 
creta, vital, i-ealizada por la Hna. Soledad quien “...se atrevió a cantar-- 
le para al misterio mayor de la existencia humana...” Respuesta dada 
no tanto por palabras cuanto por hechos. Es así como J. M. Javierre la 
trasmite, dejando bien fuertes los trazos de la personalidad de la santa. 
Junto a esto y como trasfondo, queda dibujada en su existir cotndiano y 
en sus personajes la España del siglo xix. Mezcla de hechos biográficos, 
reflexiones del autor, datos históricos y fundamentos teológicos, la vida 
de Soledad Torres Acosta cobra lozanía y trasmite el mensaje acuciante 
y siempre actual de una vida entregada totalmente al servicio de los 
demás.

en-
con-

M. F. N.

J. Paillard, Quand Dieu est mutile, Cerf, París, 1970, 175 págs. 
autor, dominico francés, i-ehace el camino que, a través de una sucesión de 

. cuestionamientos radicales y de dudas provocadas por el ambiente escan­
dinavo, lo llevó, de las coaivicciones poco críticas de su juventud a un nuevo 
nivel mejor fundado de certeza y de compromiso. Su diario de segunda 
crisis de pubertad se dirige a los cristianos que se preguntan sobre la con­
frontación de la fe y del ateísmo propio de las sociedades de consumo (en 
particular, en los ambientes artísiticos). Se dirige también a todo hombre 
culto que se interese en el mundo escandinavo.

El
M C. M.

A. T. Padovano, Belief in Human Life, National Catholic Reading 
Distributor, New Jersey, 1969, 98 págs. El autor de Confianza en la- 
vida hunmna ha hecho un trabajo bien realizado y de gran utilidad para 
las reuniones de grupos pastorales, donde se clarifican ideas y actitudes 
sobre temas de actualidad. Padovano ha elegido doce entre aquellos que 
configuran la existencia diaria y general. Cada uno está expuesto con men­
talidad cristiana y consideraciones pertinentes. Abundantes y hermosas 
fotos ofrecen material para reflexionar en concreto sobre los problemas a 
dilucidar. Una hoja aparte da normas sobre el modo de tener las reuniones 
y discusiones de grupo.

Ch. de Foucauld, L&ttres a mes freres de la Tra/ppe, Cerf, París, 1969,.
La vida de Charles de Foucauld ha centrado verdaderamen-360 págs.

te la atención de nuestro siglo XX, tan ávido de autenticidad en el com­
promiso de la entrega cotidiana. Mucho se ha escrito sobre él y conocemos 
sin duda su vida. Por eso, A. Robert, al presentarnos hoy su correspon­
dencia inédita ha juzgado superfluo todo comentario. Es el mismo Charles 
de Foucauld quien nos habla a través de sus cartas, en ese su lenguaje 
fresco y sencillo, tal lleno de sabor evangélico. Siguiendo el itinerario que 
nos traza en ellas, nos acercamos al corazón de este hermano universal. 
Toda la profundidad de su ser se halla expresada en estas cartas a sus 
superiores y hermanos de la Trapa, principalmente de Notre-Dame-des- 
Neiges. Después de algunos datos concretos sobre la personalidad y vida 
de Charles de Foucauld, A. Robert nos entrega a manos llenas la riqueza 
inagotable de su amplia correspondencia. Cuatro anexos cierran el libro:.

A. Olivieri, Y a-t-il encere des miracles á Lourdes?, Lethielleux, Pa­
rís, 1969, 248 págs. ¿Hay todavía milagros en Lourdes? El Dr. Olivieri, 
Presidente del Bureau Medical de Lourdes desde 1958, responde a esta pre­
gunta. Cada año se registran unas treinta curaciones en Lourdes. Desde 
1946 se han reunido así 909 expedientes, de los cuales 22 corresponden a 
milagros proclamados. Después de revelar todos los 
trol, obra colegial de los médicos y de las autoridades eclesiásticas, el autor- 
nos presenta los 18 expedientes de los milagros más recientes.

secretes de este con-

m


